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Teléfono núm. 90 

L A V A L E N C I A N A 
Est.1 gran Zapateril ofrece a su numerosa clientela y al |>úl'li 

co en general, nn inmenso snrfiílo en todas clases de calza<lo, es-
pecialm :'nte e n ailículos de Fantasía |)ara señora y caballero; 
últimas novedades. 

Precios asombrosos 
Zipalos y B.'tas negias, osearla, cromo, todo suela y cosido, 

para caballero de 1 3 P E S E T A S en adelante. 
<\im.i siem )re esta Casa vende lodos sus calzados con una 

gr. in economía nara el público. 

TELÉFONO 427. -LORCA 

I Núm. 3.904 

CRÓNICA ^ 

L A F I E S T A D E L A R A Z A 
A pesar del esfuerzo de Us elementos oficiaos y de la propagan 

<la liecha por toda la Prensa en favor de la llamada Fiesta de la 
kaza, lo cierto es qne no se lia logrado qne esta tengj el carácter 
popnlar qne sus infciadores quisieran darle. 

D o s motivos principales influyeron para establecer esta fiesta: el 
conmemorar nnesfias gloriosas tradiciones, paia lo cual se señaló 
como más propio para esta festividad el día 12 de O^ tubre, aniver­
sario del descubrimiento de América, y el tratar de hacer má-; estre 
ches los lazos de unión entre España y sns antiguas colonias de 
América, convertidas hoy en repúblicas indepen tientes. 

Estudiando estos dos motivos, tal vez encontraremos las causas 
del desvío popular por fiesta tan verdaderamente simpática. 

1-a conmemoración dc nuestro pasado glorioso; ¿pero es qne es 
íilgo práctico en Esp.iña incular a los t iudadauüs el amor a las 
trítdiciones? Con unos cuantos discursos, más o menos hinchados, 
crt'enios enaltecer la r i z a , pero nos olvidamos de lo pi ¡nci|)al.Nos 
o'vidainos de qne, mientras la polílica en España no fue más que 
nn nidal de apetitos y centro de toda corrupción, el pueblo no tnvo 
jiempo de estudiar ni de acordarse d? nuestros eminentes legisla 
dores, pn?s harto tuvo con ocuparse e n vei' la manera de desenma­
rañarse de lajred tupida de gabelas y socaliñas conqje se leenvol 
vía, que toda la política antigua parecía reducirse a h.icer imposi­
ble la vid i en nuestra n ición; nos olvid i in t s le qn.' mientras la 
justicia no se aplique en España con rectitn I, los ciu ladanos,enti e-
leniílos eu ver la manera de burlar esa justicia o de no caer envuel­
tos «11 las artimañas de caciques y vividore.f, a cuyo servicio solía 
«•star lo qne debe ser incorrompil)l'',no pneden tener muchas ganas 
<le estudiar luiestiMS sabias leyes de I idias y lo la uuesira legisla-
ciÓJi colonial, qne bien pronlo bizo entrar a los países recién descn 
liif rtos en el camino de la civilizacién; nos olvidamos de que uo es 
posible qne se dedi(ine a admirar los grandes lieclios heroicos de 
.aquellos bravos capitanes que pasearon triunfantes la bandera es­
pañola por todos los ámbitos del iuuikIo, na pueblo qne apenas co­
me y e n cuyo cerebro no puede engen liarse idea algnna grande, 
más que la de la desesperación que el liambre lleva consigo, y, por 
ii!timo,(ine no e s posible la Fiesta de la R a z a mieníras la raza s c va 
aniquilando por culpa de todos, pnes a lodos nos alcanza e n que eu 
España ocurran al año cuarenta mil defniuioues por tubercnlosis, 
qne sean mucho.s los miles de españoles qur sucumben ¡ j o r enfer­
medades evitables y que la alimentación del pueblo sea deficentí­
sima, con lo en d la raza se ln empo!)recidoy acabará por agotarse 
Y así no pnetle eslar la r a z i par.i fiestas, a no ser qne se la ijuiera 
obligar a regocijarse asistiendo a sin propios funerales. 

El segundo molivo de la fiesla es el deseo de estrechar los lazos 
de unión con las lepi'iblii as iberoamericanas, ¿pero de veras hay 
quien cre.i (¡nc con nn-is cnantfis ceremonias de ficticio boato se 
pnede llegar a nada práctico? Mientras España só'o envié a Amé­
rica los vagos o los viciosos, qne en ninguna paite p'ueden hacer 
cosa buena; mientras exist i esa corriente emigratoria que lleva a 
a [iiellas lejanas tierras miles de pobres, comidos de miseria; míen 
tras sean casi nulas nuestras relaciones comerciales con atiuellas r e 
públicas, y nnesfro.s más caracterizados • embaj idores» cerca de 
ellas sean los tcMeros y las cupleteras,lian de andar bastante fojos 
esos decantados lazos de niiicii, pues son otras muy distintas las 
1 elaciones qne 'leben existir entre pueblos ipie quieren pasar por ci 
vilizadas. 

N o somos enemigos de la Fiesta de l<i l'aza, j i e r o entendemos 
(|ne tal C(^molioy se celebra no pnede despertar el entusiasmo de' 
pueblo. Hay cpie ir a c o s a s más prácticas, si uc queremos que lo 
que debiera ser fiesta |)atriótica se convierta en nn baldón para e] 
país. 

A. GUERRA 

¡MIRALLES EN LORCA! 
Lorquinos: El fcimoso y popiiLir tu!ronero de Jijona, 

José Miralles, ofrece este año como los anteriores, en sn 

caseta de la feria, los riquísimos tnrrones, garrapitladas, 

pasteles, peladillas, todo exquisito para el paladar más 

delicado. Los tif.'iones y dulces de Pepe Miralles, son 

siempre lo mgor de lo mejor. 

Visitar sn caseta de la feria. 

§ ¿ C O R B A T A S ? ¿riRANTES? g 
i Los mejores y m á s baratos Q 
A CASA MESEGUER g 

Pronto l legará G A B A R R O N , c o n 
su e x t e n s a co lecc ión de ves t i -
dos,abrigos y sombreros úl t imos 

m o d e l o s de Paris . 
No comprar vuestros vestidos de oto­
ño e invierno hasta ver la Exposición 

DEL TIEMPO PASADO CUESTIONES SOCIALES 

Un brindis ' La i lustración 

del Gal lo y las madres 
R/tFriel Gómez, el Gallo, es el 

forero más artista, más asusta­
dizo y más gracioso que ha pi­
sado los ruedos de España.Cuan 
do quiere y puede torea como 
nadie, se confia como ninguno, 
juega materialmente con los to­
ros: pero le hasta nn movimien­
to, una mirada del cornúpeto, 
para desconfiar y no acercarse 

, ni a los alrededores del enemi 
so. 

Cnando va a e^tar mal, Ra-
I fael lo sabe y no bace nada por 
^ vencer sus nervios; ve conside­

ra impotente para ello y arros­
tra las ir/is del público con re­
signado fatalismo. 

Recientemente, en nna corri-' 
da el Gallo tomó ojeii.c<i a su 
primer bicho. Nada hizo con el 
capote ni en qniies, y a la hora 
de brindar llegó ante la presi-
denria, y seiio, imperturbable, 
se descubrió y dijo: 

—Brindo por usía, por los 
güenos aficionaos... ¡y a ve si en 
el otio torito se da mejón la co 
sa, porqne en éste vamos a es­
tar na más qne regular! 

¿Sera necesario decir que el 
toio volvió vivo a hs corrales! 

En "La Unión" 
Se acaba <le recibir la sej^ini 

da lemesa de Li rxqnisita 

GALI INA trufadla y el sn-

cnlenl» JAMON en dojce, 

V îsiUd 'La U::ióii». 

fl^f niustrit colabortíciéii) 

Con mucha frecnencia oi 

mesdfcir: «La mnjernone-

! cesita estudiar; sn misién es 

ser madrf». iQné frase tan 

poco meditada! 

PreciSíMnentc para ser bne 

na madre necesita la mujer 

mayor grado de ilnstracicSn 

qne la generalidad de los 

hembres. 

La mujer n© será madre 

en toda la hermosa acep­

ción de la palabr.',mientras 

no eduque el alma de sns 

hijos y nn'entras no les dé 

la vida moral. 

I Los catedráticos sacarán 

del niño nn gran jnriscon-

^ s dio o, tal vez, nn notable 

nié<lic»; pero solamente la 

madre hará del niño nn hom 

bre virtuoso. Y esto es por­

qne la ciencia se enseña y 

j la vil tnd se inspiía. 

El profesor es frió y d®g-

mático; la madre es expre­

siva y cariñosa; el niñ» ve 

reemplazadas las caricias 

por el rigor, y casi no pne­

de soportar tan doloroso 

cambio. 

Jamás «-e borran las ideas 

I grabadas en la infancia; la 

i primera oración qne el niño 

aprende es lo último que cl 
hombre olvida. 

La sociedad liene derecho 

a esperar qne las madres le 

enlregneii hombres comple­

tos, ciiidadan©."* de sanas 

costumbres, de levantados 

ideales y de inflexible con -

ciencia. 

Por lo qne a los niños 

respecta, la madre tiene el 

deber de educara sns hijos 

y para cumplirlo ticcesita 

ser i!lustrada. 

El corazón de la niña de­

be formarse al calor del ca­

riño materna!. Por eso la 

{ madre no debe confiar a 

una institutriz la educación 

de sn hijo. La moda impo­

ne ese ser extraño a la faini 

lia porqne muchas señoras 

opinan qne es de buen to­

no extranjerizarse; pero no 

sc debe delegar facultades 

tan altas en seres que ayer 

nos eríudesconocidos. 

Una mujer rutinaria es in 

capaz de inspirar ideas le­

vantadas, iQné rectitud de 

entendimiento, qné sereno 

juiOo y qné cultura necesi­

ta la mujer para educar a 

sns hijos! Si no tiene algu­

nas nociones de las ciencias 

más comunes, llenará de e-

rrores sus infantiles enten­

dimientos. 

De la manera más senci­

lla puede una madre educar 

a sn hijo sin fatigarle la in­

teligencia, 

V, de B U R G O S 

PAnA "LA TARDE" 

DE MADRID AL CIELO 

Las tertul ias de 
R i v a d e n e y r a 

Por Bentornay 
Aun no sf halla terminado 

completamente el saloncillo qne 
para los «de la casa» prepara 
con lodo mimo la Librería y Edi 
torial Rivadeneyra, en nna dc 
las liabilaci'mes laterales de su 
establecimiento, en la Avenida 
del Conde de Peñalvcr, vnlgo 
Gran Vía. Ese saloncillo (una 
«bombonera» sería el término) 
acogerá pronto entre sus pare­
des cordiales y suntuosas a los 
contertulios vespertinos d e la 
gran institución editora,qnienes, 
hoy por hoy, se concretan a ma­
riposear por entre mosiradore.s 
y anaqueles, pasando dos y lias 
ta tres ht)ras cbarlando dc cosas 
n n " ' - 1 ' - i s c - i d v l i la 'es, cuel tono 


